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Entronizada otra vez la R«pú 
blica en el Alyuntamiento cartage 
ñero con la ausencia de Zafra y 
de los upetistás, no cabe pensar,, 
que cuando se plantee la elección 
de Alcalde en propiedad, surjan 
nuevos inconvenientes que la difi 
cuiten, o que se lleve ^ calx», en 
la forma tan caprichosa, que se hi 
zo la del exso'cialista Zafra- * 

No pódenlos'creer ni por un mo 
m«nto, en lo que por ahí se dice, 
de '• nuevos lüanejos upetistás y 
íieaccionarios; los que fracasada la 
intentona db desrepuhlicaniizar la 
República en Cartagena con la es 
tancia en la Alcaldía del exsocáalis 
ta Zafra, quieren áhoTa dar sus vo 
tos, iO cuando ll«gue el caso, no a 
la persona que designen los j ^ r t i 
dos republicanos con organización 
local, sino a aquella, que, réaccio 
naria, exsocialista o independiente, 
sirva mejor los intereses monár 
quicos, cayernícolas y dictatoria 
les, que para escarnio del pueblo, 
les están encomendados. 

Sabido ésto, decimos eai repubii 

cano, que por nada ni por nadie, 
se debe de aceptar eso, porqué si 
se aceptara, sería tanto como con 
fesaír, qUe nada interesa,' la reorga 
nización ¡nacional, y mucho menos 
te, de este puebb, que viviendo los 
malditos moldes de la extinguida 
nionarqnía, aún no ha notado las 
ventajas y los beneficios del régi 
men republicano, implantada en un 
venturoso día de abril, por la masa 
invicta de sepafioles que ansiaban 
Jibertad, justicia, pan y trabajo. 

Para que termine todo en Carta 
gena, y paira que las costumjjrifj^ 
íen el Ayüntatóiento se tépublicani 
cejí, no hay otro camino, que el 
de la realidadí consistente en lié 
var a la Alcaldía, a un homibre re 
puhlicano, que el deber de dar cuén 
ta de su gestión a un partido or 
ganizado, encarne una responsabi 
lidad, y garantice al mismo tiem 
;po, con la cooperación de las d* 
más fuerzas de izquierda^S, nna 
era de prosperidad, que simbolice 
la honrada e inmediata solución 
de todos los problemas. 
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LA TOA 0EDIA DE LAS FLORE: 
Sentimos í».oíUÍa*,í}^|yí.S _ 

íimá;' su "^ ' í r ' ^ i^—porque las flores 
también tienen su tragedia—nos ator ^ 
menta como algunas de las que abru 
man a los seres... Í 

Aquellos lectores que no nos hayan , 
aplicado ya al leer el título de estas lí . 
neas el sambenito de sensiblería o ro . 
manticiSíno trasnócliadó, se habrán pre í 
guntado qut táhí éttá, esa tragedia. Si 

. nuestra pluma estuviera ungida de fuer 
iñ descriptiva, podríamos extenídernos 

<. en consideraciones M^uizá llegásemos 

ft iirtíacuerdo; perol»; •'••* 

Naceo- parj> encajtto y luminosidad 
del paisaje; ^ n gotats de luz, fragmen 

,é^<ys de seda perfumada, brochazo maes 
tro de la Naturaleza, fragancia y poe 
sia conden'sadas en un cáliz sedeóo.Una 
flor recieii. «í>ierta ftañád^bÉ¿';Í<í''|>latf 
def Vdcío.^'síempTe es 5eiía; puesta 90 

S. bre su tallo, encanta; aquellas que cu 
bren las maravillas de un nido, hablan j 
al alma de ternuras inéditas; la flor es 
siempre bella, siempre, siempre. Se 
arranca de su rama, y puesta en uní pe, 
=ho femenino es como un pájaro vivo 
picoteando en un al tar ; la flor es uno 
de los encantos de l̂ a Natura|eza; peiro 
la flor arrastra su y á j e d i a i i o m o los 
Seres... 

¿No Habéis visto en el fango pisada, 
destrozada ninlguna raSA s«ca? Fué pffi 
'Hero un pequeño brote al que rodearon 
ias lancitas de unas hojas niinúscula^s; 
luego botoni rojiab^ que en un ^h^ij 
^ Mayo toirpóse ^bnrpsado, y s i l i c i o 

;̂  .*ión de vida—gota de agua fundida por 

í ióle en oipülío de pé taos finos, tersos, 
suaves, y en triurtfo audaz creció y ere 
ció haciéndose un haz' de hojas fulgu 
rantes, un búcaro de esencia, una rosa 
fragante, de majestad, magnífica, loza 
na. 

No sabemos si su cun:a la tuvo en la 
fértil tierra que baña el Turia, o sí fue 
ron los cármenes dé Gfraaada la mora 
o la ubérrima vega en que reina la vir 
gen morenia de ojos agarenos como 
una huertanica más.... Pero nació, tuvo 
vida; y de su rama perfumada, de su 
trono de reina, fué arrancada para pren 
derla en las magnolias—^hermanas su 
yas—del sflO^f^e unií ^ in ina i 'Y allí, fué 
encantó, íuz, poesía, fragancia; y cuan 
do las horas fueron haciéndola vieja, las 
fi|i«9 tn*ifOi9' de su duéftir ctuübláTOnla 
por otra más lozana y' ella quedó olvi 
dada como una cosa inútil... 

Y hela ahora' en el fango como una 
piltrafa, como una .iomuntíicia ¡Ella, 
que fué quizá el nexo de una mirada 
amós5«ar, ^ g t | ^ de üíf ídi|io acaso! 
Vedlá en fl fango, pensad en ella y ob 
servaréis que las flores, como lOs seres, 
también arrastran su tragedia... 

¿No OS acordáis de esos viejccitos 
que pabsaron la vida quemándola en la 
llama del Trabajo— siendo útiles—y al 
término de .ella, en e} declive, <fUán 
do la inteligetticia vacila y el braz.o tieiíi 
b]a,.han de alargar las encaí lec id i ími 

¿n<i| | n súplicf m i|Josr ce |umos?p»^ po 
d á f e n e r un,|*(ío ¿«Irpl l l e ¿«dJ <Íía ? 

SMAR 

. •»»c 

Í4 A\i^p l un tá del Cólegpo Oficial 
Agtntes Comerciales de esta ciudad 

p í a quedado constituida de la siguiente 
. ^ r m a : 

Presidente: don: José López Gallego. 
y¡cepr«4iidentef de» tfifn^^^ Q^g»' 

'.**& Cañaváte. 

Tesorero: don Mariano-Albalsáíéjo 

^ t eo . '" • 
Contadoor: d^n Andrés Lorente Bue 

Se cret^rio: don Enrique J. Ferran 

Vocales ' 
**0J1 Luis López Carreño. 

"̂ ríl̂ n filas Lóp«z Virjî ncos. 

Don..Enii]k>^ Terol Carbonell. 

Don 
[ó Mora. 

t)on; Antonio SáJa Barc*ló. 
Don José Navarro Castro. 
I>on Francisco l25aragoza y 

Vigo. , 

Don Etailio Andrés Vázquez 

BELiLiA&« 

de las criatu/ras. La mujer el más 

la rmijer un altar. El 

El^ hombre es la más elevada 
sublime de los ideales. ' ? < 

Dios hiso para 4 hontbre tMtrono; para 
trono exalta; el altar santifica. 

El hombre ^s el cerebro, ht MujeY el corazón. El cerebro fa 
brica la luz; el corasóñ prodm^wl"atiior. La lux: fecundisa; el amor 

.resucita. > i* 
El honikre es genio. La mhjer es ángel. El genio ^s incohftién 

surable; el ángel es índefimblé. fe CóntéiHpld lo infinito; se admira 
lo inefable. í • 

La inspiración del hoMibre m la suprema gloria; la inspiración 
de la mujer es la virtud extr^mist. la gloria hace la grande; la vir 
tud hace lo sumo- - • 

El hombre tiene la supreníacia'; la nHujerla preferencia. La 
suprenmía significa ¡a ftferealía pv^efTénda irépresénta él d-p 

El hp^bKf;'^^ííl^^0^^0^^^^á4s-'ikáífnci1>íe'por 
' kts ld^Mr<í^tk&VT¿ roicék 0ménce; láf. tá^wiías ¿(rntrnto^n. 

El hombre se capas de todos: to$ heroísfttos; la mujer de todos 
ios mpirtirios. El herotsmio ennoblece; el niiartirio sublimiza. 

El hp'mbre es mi código; la. iníMJer es tm evangelio. El código 
corrige; el e^'angelio perfecciona. '•>•: 

El hombre es un tem^plo.; la ti^ujer el tabernáculo. Ante el tém 
pío nos desciibrinhos; ante el sagrario nos arrodillamos. 

El hombre piensa; la niujer sueña. Pensar es tener én él crá 
neo una idea; .voñar es ténér éu la ff.ente m¡a>.,amxola 

El húinbre es el Océano; la mujer es el Lago. El Océano tic 
me la perla que adorna; el Lago la poesía que deslumbra. 

El hombre es el águila que vuela; la niíujer es el ruiseñor qué 
canta, Volar es dominar el espacio; cantar es dominar el alma. 

El hom¡bre tiene un facíais la conciencia; la mujer una estrellas 
la esperanza. El fanal guia; la esperanza sahM-

En fin. El hombre está colocado donde termina la tierra; la mm 
jer donde comienza el délo. . . . . . 

.. , í/ictor HUGO*' 

" E L CANT/Ul DEL ARRIERO" 

Anoche él Principal se vistió de ga]a 
para recibir a Marcos Redondo y s.u no 
table compañía, se vistió de gala, por 
que hubo uní Uenazd de los que llevan 
la alegria a ün empresario, y a fé, que 
la selectísima concurrencia que acudió 
a escuchar ál "divo" y saboreair las be 
llezas de la zarzuela, no saldría defrau 
dada. 

Marcos Redondo estuvo magistral, 
haciendo uin: derroche de facultades y po 
niendo en todo lo que cantó el alma, el 
sentimiento y e l b r í o que le caracteri 
zan y le han hecho escalarelprimer pues 
to entre los barítonos de España. 

La maravillosa voz de Marcos Redon 

|sOS CAMAREROS 

Fraternidad obrera 
•En el, acreditado restaurant "El i." 

de Mayo" y para conmemorar el se 
gundo aniversario de su constitución, 
celebró una comida íntima la Sociedad 
4e Camareros, Cocineros y similares 
4* esta ciudad. 

r* Aj fondo del salón en que se celebró 
^ ágape se hallaba un magnífico retra 
t» del ítpostél de los obreros el inolvida 
l^e "abuelo" Pablo Iglesias. 
. Con motivo de tan fraternal acto se 

congregaron unos setenta comensales 
(ristre loSí q u t ^ hallaban una represen 
tación de los camareros de Murcia de 
c t ^ presidente se leyó tm despacho 

El bien entendido patriotismo 
de los pueblos 

d^las. En abrir las puertas de ca 
sa a los de afeura. Y # i saber 
abrirlas. El alicantino sabe, como 
ningún otro, captarse la simpatía 
del forastero y convertirlo en un 
alicantino n3¡ás. Tacto maravilloso 
éste que ignorap en otros pueWos. 
El alicantinisinto es ciialidad precio 
sa que <rinde en su país sazonadas 
ventajas. Pero ese alicantiuismo 
no se patentiza, como «(a oíros si 
tíos, con la exhibición d,t la parti 
da de bautismo. Ese seria un ali 
cautinisnio de «tiqu^ta, Bpfaare « i» 
'frutuoso. El aHcas^ioismó, ¿s aaior 

Alicante «s uíxa ciudad ejemplo. 
Alicante es un bélb rincón medite 
rráneo. Uno de luz y d sensualidad. 
Alicante es la almohada deliciosa 
que sabe brindar más placentero re 
poso al espíritu. Y, a la vez, es el 
núcleiQ urbano español que, por sus 
aliño y panorama, sabe abrir más 
pingüememte los poros d* la sénsi 
bilidad. 

Pero, sobre todas las cosas, Ali 
cante es una ciudad. Una ciudad. 
Una ciudad, que sabe ^r io . Apar 
te de su dulce clima, que no es don 
que ^''dl%e, sino privilf^gio con que 
se hace, posee AjKcante atracciones, Vpor la tierra de Alicante, pero po 
comodidades y recreos, que invitan 
al regocijo, íntimo. Su ornato, su 
cuido especial, su toilette caraote 
rístiras, es quizás lo que hace a 
Alicante ser n^s ciudad. En los pos 
tres de un banquete con que días 
pasados se festejaba a Marcdiino 
Domingo ;eplft st^estiva capital 
levantina, nos decía este excelso po 
lítico: "Alicante es un pueblo que, 
como La Habana y Ginebra, ha sa 
bido hacerse un paseo admirable, ri 
co en perspectivas gratas. Y los pue 
blos que saben hacer éeto son pue 
blos que han sabido elevarse a ca 
tegoría de ciudad". 

Por eso, Alicante es, antes que 
nada, una ciudad. Y una ciudad en 
cantadora. 

pero es que jmra lograr este pía 
no de singular urbe se requiera al 
gún otro factor trípscendente. Y 
ese es sobrado en los alicantinos: 
el patriotismo, el amor a la parcela 
de tierra en que se nace-

Hay pueblos que viven siempre 
una üíinúscula existencia por «sa 
falta de calor hacia la patria chi 
ca. O, por lo que tíinibién es s^n 
sible, por la bastardía del sentimi«n 
to patriótico. En Alicante, el cari 

'os natales por la ciudad -sr 
más que en nada en ésto: lín nii 
rar afuera. Y en saber mirar . E'n 
relacionarse con los de afuera. V 
en saber relacionarse. En tender 
las manos afuera. Y en saber ten 

desvio hacia las demás. Es atrae 
Clon hacia adentro "^e lo 9"^ ^ ^ 
fuera, para hacer de%Jicaate, oon 
la ayuda de España, ei cielo, la 
casa de cobijo de todos los españo 
les- Por eso en Alicante no hay 
penas, casmos, empresas, pe¡riocii 

•eos, que lleven en ^̂ l nt>mt>ré la 
etiqueta de'la poDiacion, como en 
otras ciudades en que se busca que 
el apelativo indique u> que ias oOras 
caüan. 

Jü-i alicantmisnio. no se exiii 
be. Va ep *=! corazón, i' Alicante 
lo guaraa «n lo noiiao para no ue 
rir ai torastero, a qui'^n por otra 
parte, ruiüe siempre la u'^ucaaeza 
de su cortesía, que iia e'jevado a 
cuito. , 

ü i ahc^tüusiÉto hace que A U 
cante s^a ii^ar üe visita ae uuni:s 
tros y de jeies Ü^ liáitaao. i^a pn 
ni^ra visúa. ptrovanciana oci ti'-' 
smqnte ae la iv^pauíica üspaiiíOia 
ha siüp para irvucanie. an esa m^r 

a vistb hoy el alicantino una 

oportunidad de mostrar su fineza; 
al forastero; mañana es el foras 
tero el que siente la necesidad dé 
Corresponder a AlicaTiie. 

Y ií^é continuo ikmijío, ciivd.al 
canee descontKren otros pm'ojos, no 
sirve sino para establecer y ensan 
char a esa bonita capital levantina 
que sabe ser ciudad atraycnte, ckt 
dad linda y ciudad ejemplo. 

Antonio KOS 

d& vibró anbche en U mid'úisl ^Oiid^f3^\'t4tg3^^^^0i^0:eii^iéé'''tL h skítpátks 

fiést» de compañerismo. como en sus días de éxito más tóXun" 
do. . 1 

Estuvo sencillamente formidable ^ ' 
mostrando de rhódo que no ha lugar a ' 
dudas, que es muy difícil ganiarle la par i 
tida. ' 

En honor suyo sonaron cariñosas ova 
ciones., : 

La compañía, que es un conjunto no ' 
table, está discretísima; el tenor, cantó . 
con sumo gusto y la tiple, la tiple—y la 
hpmos dejado adrede pai'a lo último por 
que queremos que seaní s.us elogios ef 
colofón: dé nuestra crónica'—cantó ma ' 
ravillosamente. Tiene una voz cálida, 
fina, rica en matices, canta con gusto 
exquisito y no se asusta de la escena, ' 
defecto. en que incurren muchas de 
nuestras cantantes. ' 

Fué aplaudida" coa gran entusiasinao. 
La obra, si olváílatiip» 

Méndea 

de la Clmica del Dr. Yagiies, de 
Madrid 

Consulta de enfermedades dé esto 
, mago, iátestihos e hígado 

Domingo de i.i a ,2 y de 4 a 5 

GRAN HOTEL — ¿artagena ^ 

cho cariño. Letra y música acreditan a 
sus autores de meritísimos en el íiT^e 
de la ¿arzuela. 

' Por último Ĵ Eayar nuestro aplauso al 
amigo Casaú, porque sacrificándose eco 
nómicamente, mos ha setrvido tan exqui 
sito plato artístico y hagamos votos 
porque hoy, tarde y noche, esté él Prin 
Qipal como él y la compañía se mere 
CéXí./ ' , : ,: . 

TELÓN 

SI NUESTROS LSCrOIIES TI& 
NEN ALGUNA QUÉ^A, 1 » NUE8 
LLAliiENQS íiL -miMmm IMl 
Y SE CORREGIRÁ, « * 

Varios representantes de bebidas en 
vidton un esplendido obsequio consis 
tente en numerosas botellas. 

Terminado el banquete, el presidente 
de la Sociedad compañero Andrés la Ro 
sa hizo historia de la significación de 
la fiesta y con palabras razonadísimas 
exaltó la unión y el compañerismo re 
flejado grainidem|gte ^í|,.el,.iacto. Dedi«ó 
un sentido y cariñoso recuerdo a la me 
irtoria de Pablo Iglesias y condensó su 
táctica en la lucha social en estos prin 
cilios: Paciencia, razonamiento, bon 
dad y laborar c o i i s t a n t e m e ^ y sin des 
mayos ni vacilaciones. g <J*< 

Terminó con vivas a P a ^ p i ^ I e s i a s ' 
(linés Maestre tesorero, saludó a la 
pijgnsa local cd i gentiles frases y agrá 
d ^ i ó su apoyo a cuantos \o prestaron 

Cambio de. vida 
Coii lá ausencia del exsocialista 

Zafra y de los up^istas, el >,Ayuh 
tamieritb debe entrar en una era 
(fc prosf^ridad; en laífra 'íque-tíe 
buen grado, debió implantai: lc|,,E.e 
pública, a su advenimiento el 14 
,^e abril.' ^ - , , ,M .• • -̂ .' ••"^•-r—' •<" •"• 

Dos alcaldes republicanos, dis 
frutó la República, y ninguno de 
ellos, pudo liacer obra fructífera 
en el Ayuntamiento, por la obstruc 
ción de muchas gení?es jjolítigas y 
i|p ..poiliticŝ s, que ctj^do' les pare 
cej' dicfn j ^ e sort»#n%ftráálos, y so 
metidas al.nuevo Estado que un 
buen día abrileño, se libró de sus 
verdugos 

lero 
tte^l acto 

y después de catitar al com 
irao y la fraternidad, terminó 
vivas a la República y al partido 

socialista que fue^n contesta 
th'ctitusiasmo. •'• 

"Î ÑtóWén hicieron uso d6*ia palabra 
o t r ^ Oradores. 

Hai'suma: un acto cordial, lleno !^ 
simplitísi y que dejará grato recuerdo 
«n Cjpítátos a él asistieron. 

E^^Sanquete fué servido 
¡ns.iJ»Wíí>le. 

de forma 

Ijl^LOS DE CAUCHU ca la 

ierepubUcanorr:ísidt9,, 
"'â -el quésásur^' ' 

nombre de ún partido izqü»r 
dista y de vanguardia ccino es el 
radical socialista, la respoii^abili 
dady siempre honf^'^l^ artflfe, ^ e .^angifele^; coiqb Ife-ualmente la tran 
adra|aÍ!5tr3r .lo*#ri¿irrest't. del pue 

f b k ) . •• • • • ' ' ' """'•"''"' 

Isidro Pérez San José, hombre 
joven y capacitado, de acuerdo tam 
Hién coai Ids demás republicíinos, 
en átt etapa interina 1"̂  de hacer 
en la Alüraldía, la labor próspera 
y honorabilísima que necesita Car 
tagena, y sentar ¿i precedente de 
una absoluta austeridad. 

XiQidos los servicios, oon raígam 
bres nKonárjguidDS, up^tistate y ca 

ciquiJes, suponemos que han de su 
frir la justa y equitativa transfor 
mación qué necesitan, para, que 
Cartagena, en lugar de ser unajJo 
bíación entregada y viviendo las 
viejas norn|;|s x,^»avá»^»«»,-'-s^a 
ía ciudad de la República, la que' 
por su espíritu y alma liberalísí-
nía, sirva de ejemplo, a la España* 
fie estos días, y que con tanto entuj 
siasmo i :^^ntamos los vanguarf 
(listas—m^.. hombres a quienes 
tanto couíWten los cavernícolas— 
y a l(xs que al pasar los años, la ^ 
Patria y la 1-Iistoria, ha de agrá * 
decerlcs su obra j^j^ca y maravi \ 

c i j ^ s , , ^ e ^NlN^Tyi^lan ^ set ; 
la'acción Revolucionaría de la Re¡>ú -
blica, darán ccasión para (|tíc la hi ;• 
giene, la urbanización y la pros ' 
peridad de ei^tejiueblo, sean cosas 

j'iQuiíídad en los hogares, quc es a 
lo que aspiran, tcxlos los cartage 
ñeros. 

Cartai'ena, en estas horas ditici 4 
les de reorganizacióai nacional, «x 
perimenta su cambio de vidít gra 
cías a un gesto de civismo, que ha ;t' 
producido la ausencia del exsocia. | 
lista Zafra y de los upetistás del * 
Ayuntamiento y la entraáS'de 
republicano, radical socialista.^ 

h 

V'*. 


